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NADA 
Ni aun lo que parece lógico re

cibe confirmación. 
Después de haber circulado du-

''ante la anlerior semana noticias 
líurdas, cuya lalsedad se conocía 
^esile luego, vino ayer una que pa
recía lógica y que por '.o mismo 
00 tenía el sello que las anteriores; 
y i'esultó como todas, inexaola, ó 
límenos sin contlrmación hasta 
&hora. 

Telegrafiaban de Haití que al 
Noroesle de Sanio Domingo, se 
escuchaba nutrido cañoneo y se 
'uponía que se estaba batiendo con 
los barcos de los Estados Unidos la 
escuadra española. 

K\ sitio ilel combale era adecua
do; por él debía pasar la escua
dra del general Gervera para ir á 
la grande Anlilla; allí ó en las in
mediaciones había de salir á cor
larle el paso la escuadra de la 
Unión, que había abandonado el 
bloqueo de la Habana para batir 
los buques españoles. 

A mayor abundamiento la no 
licia era de buen origen. Venia de 
Santo Domingo, de la antilla que 
^ié española y se hizo indepen-
<i»enle, pero que conserva cariño 
por España y ansia el triunfo de 
la que fué su madre contra los 
"calvados que le han movido giTê "' 
rra. 

Hay más aun: el sitio donde se 
suponía que se estaba librando 
la batalla parecía elegido por el 
jete de la escuadra española; pues 
en caso de que no le conviniese 
el aceptar la lucha podía conlra-
niarchar á punto de refugio. 

Todas estas circunstancias jun
ios nos indujeron á aceptar la 
noticia como buena; nuestros 
barcos navegaban por aquellos 
naares, porque por algo se di-
rtgía precipitadamente á tales si-
l'los la escuadi-a americana, de
jando encomendado el bloqueo de 
la grande Antilla á otros buques de 
PequeGo porte. 

Poseídos de febril impaciencia, 
con los nervios en tensión y el 
^nimo exaltado por los anuncios 
de victoria que acompañaban la 
noticia, sintiendo la natural an 
siedad porque nuevos lelegram s 
viniesen á confirmar el triunfo, 
pasaron las horas de la mañana, 
y las de la tarde después, y luego 
las de la noche sin que el telégrafo 
nos dijese más que cosas de inte
rés secundario, pero nada relativo 
¿ lo que con tanta ansia esperába
mos. 

La victoria no se ha confirma
do, pero se insiste en que hubo 
cañoneo; y como esto significa lu
cha, porque no esltV el Uempo pa-
>'a gastíir pólvora en salvas, aun 
esperamos noticias que nos expli-
qaeu la razón de los tiros que se han 
escuchado desde la república do 
iTíinicana. 

Esperamos aun que se confirme, 
pero evilémonos un desengaño po
niendo freno a la fantasía. 

Crónica Internacional 
{De nuestro teiTÍcio especial) 

Conocida la mngnitud de la hecatom
be de Cavite y la forma en que se lia 
desarrollado, de todos los pechos gene
rosos y nobles salen acusaciones y ana
temas para los que son, por haber con
sentido el atropello de sa^rrados dere-
clios, los verdaderos culpables de la ca
tástrofe. 

Prosiga Europa por el camino em« 
prendido, y dia llegará en que esas 
grandes potencias sufran los funestos 
resultados de la política internacional, 
que desde hace aflos están practicando. 
Proclamen, echando á rodar por tierra 
las leyes que la civilización ha dado, 
el imperio del mas fuerte y el derecho 
al bandidaje internacional, como lo ha 

un choque de fuerzas permitiera ver 
victoria decisiva. 

Lo de Cavite no es mas que un inci
dente; y además do esto no es inciden
te que haya creado la ocasión espera-" 
da; en primer lugar por DO haber ocu-
riido en donde el conflicto eitá llamado 
á solucionarse, y en seguuáfi; i^orqao lo 
0'!urrido puede—esto no admite discu
sión ateniéndose á las pérdidas que 
unos y "otros hemos tenido—calificarse 
de lucha, como el mismo comodoro De-
wey lo demuestra al decir que nuestros 
cailones no alcanzaban á sus Isarcos. 
Por estas razones, es de cre^r que lo 
que hoy hacen los futuros pacificJdores 
es prepararse para intervenir en cuan
to se libre el combate naval que tan 
próximo se vé. 

De la forma en que se llevará á cabo 
el arreglo, es seguro que cuanto hoy se 

El decreto que suprime los recargos 
arancelarios sobre la importación de ce-
Males y suspende la exportación do los 
•ínisnios es un acuerdo tardio y punto 
menos ()Uf! ineficaz. En tanto las cáma
ras gastan el tiempo en discusiones bi
zantinas, el gobierno carece de cner-
giaajBorales para soluaionar los con
flictos interiores y exteriores y el hori
zonte se n ucstra cada vez más sombrío 
y amenazador. 

Eh tales condiciones fuera inútil exi
gir ningún progreso en la vida finan
ciera cuyos organismos tolo pueden dfl 
senvolvcr sus actividades en una atmós
fera de paz. 

La última liquidación ha puesto de 
relieve las temerarias posiciones artifi
cialmente sostenidas por algunas perso
nalidades contra todas las leyes del 
mercado. lia m'ls comentada ha sid« la 

n\ las filias 
I X o , IMÍ. 

EN LA BAHÍA DE MANJÚA Y (CAVITE 
SE CELEBRARAN SOLEMNES FUNERALES 

el jueves 12 del presente mes de Mayo, á las ocho y media de la mañana, 
— EN LA IGLESIA ÜB STO. DOMINGO, DE ESTA CIUDAD 

EL CLERO CASTRENSE de la misma, invita d los caritatiyos fieles de esta vecindad d este piadoso 

acto, y les ruega por amor de Dios, unan d él sus oraciones por la salvación eterna de tan preciados 

hijos de la Patria. 

hecho lord Salisbury en la reunión de 
Primrnse Leagne, y los Estados Unidos 
en sus Cámaras, y ya verAn, acaso en 
no lejano día, cuales son las consecuen
cias del borrón que con su conducta 
arrojan sobre los modernos tiempos. 

No creemos que ninguna otra poten
cia, por muy soberbia que se sienta á 
causa de su poderío y por mucha que 
sea su hambre de expansión territorial, 
no creemos, repetimos, rinda culto á la 
política internacional de lord Salisbury. 

A muchos han producido sorpresa 
las palabras del gefe de los conservado
res ingleses, y en verdad que no nos 
explicamos ese efecto, puesto que tal 
política hace tiempo es observada por 
Inglaterra. 

¿No están en armonía con los concep
tos sentados por.el político inglés las 
simpatías que el gobierno del Reino 
Unido demuestra á los norte-america-
nos? 

Mas dejemos este asunto y ocupémo
nos de otro que aun es mas interesante. 

Con motivo de lo ocur ido en Filipi
nas acentúanse de día en día los rumo
res de una pronta intervención 

Los emperadores de Austria y Alema
nia son los gefes de Estado que han to« 
mado á su cargo las iniciativas y la di
rección de tan importante asunto; y se
gún se desprende de la actividad que 
se nota en los centros diplomáticos, la 

' intervención no tardará mucho en ser 
! un hecho real. 

Dicese también que se han cursado 
comunicaciones, por acuerdo de los re
feridos emperadores, invitando á las 
grandes potencias á la intervención. 

Si todo eso, presentado como autori
zados rumores, resultara cierto, confír
mase aquello de que los grandes Esta
das europeos intervendrían tan pronto 

dijera sería muy gratuito. Las Filipi
nas desde luego no puede admitirse du
da deque España continuarádisponien-
do libremente de ellas; los mas intere
sados, por conveniencia propia, en que 
tal suceda, son los que intervendrán en 
el arreglo, razón por 'a cual no es du-
doso el porvenir de nuestras posesiones 
de los mares de la China. 

Respecto á Cuba, nada, absolutamen
te nada puede hoy decirse. Por los pe
riódicos extrangeros han rodado infini
dad de especies; mas no hagamos caso 
de ninguna de ellas; todas son opinio
nes sin fundamento, por cuanto, para 
darlas bases se hacen comparaciones 
que carecen de lógica. 

Lo que sí puede creerse es que los 
yankis van á llevarse un desengaflo 
grandísimo, á menos que todas las 
grandes potencias se dejen arrastrar 
por Inglaterra, que en el conflicto ao 
tual desempeña el mismo papel que des
empeñó Alemania en la cuestión turco-
helénica. 

Esperemos, que no será mucbo. 

CH. BOPHEX. 

8 Mayo 1898. 

LA SEMANA 
FINANCIERA 

quiebra fraudulenta del agente Oórgo-
las, 

El interior ha fluctuado entre 47 por 
100 y 43, cerrando á 44,90, después de 
estériles esfuerzos para sostener los 
cambios á mayor altura. 

El exterior objeto de machas opera
ciones por su condición de papel sus
ceptible de arbitraje ha fluctuado entre 
60,50 y 61 por 100 cierre del sábado. 

Los demás valores cierran en baja es
pecialmente; las obligaciones del tesoro 
de Filipina-!, afectadas por la situación 
especial del Archij-iélago. 

Los francos se han elevado á 115, 
cambio que hace imposible todo movi
miento mercantil en sus relaciones in-
\.ernacionale8. 

Santiago M. Palacio. 
«Director de lâ  Gaceta de la Bolsa». 

Madrid y Mayo 8 98. 

Los acontecimientos de la semana no 
son para engendrar optimismos. 

A la destrucción de la escuadra espa
ñola en aguas de Manila y á la toma 
ya confirmada de Cavite por el enemi
go, hay que sumar la cnsis económica 
nterior originaria do desórdenes en 
muchas localidades. 

Rindióse á los armas españolas 
la plaza de Panzacola [Florida]. 

10 de Mayo de 1781. 
A consecuencia del favor que Fran» 

cia prestaba á los rebeldes de las colo
nias que Inglaterra tenia en el Norte-
América, estalló entre ambas naciones 
una guerra que duró desde 1779 á 1783 
en la cual, llevado Carlos III de la 
amistad que le unía con el soberano 
francés y de su deseo de recobrar á Me
norca y Gibraltar, que se hallaban en 
poder de los ingleses, tomó parto Espa
ña para ayudar á sus vecinos de allen
de los Pirineos. 

En tanto qu" el br.^vo y experto don 

Antonio Barceló, por mar, y D. Martín 
Alvarez de Sotomayor, por tierra, ase
diaban á Gibraltar, en las Américas se 
luchaba duramente, contándose para 
los españoles como victorias la mayor 
parte.de los combates; y por esto, al 
firmarse la paz de Versalles,Inglaterra 

cedió A España lpi§ 4!>*cíi|gÉ!Í1»» .^94*-; 
la costa de Honduras y Campeche y la 
isla de Menorca. 

En la segunda eseursión que el go 
bernador de Luisiana, D. Bernardo 
Galvez, hizo á la Florida occidental = 
en la primera invadió la Florida, y su
biendo por el Misisipi se apoderó de la 
plaza de Móbil y de las fortalezas de 
Herbille, Bostón Rouge y Paumure= 
con cinco navios de línea y quince bu
ques de distintas clases, con que partió 
del puerto de la Habana, presentóse on 
aguas de Panzacola, y luego que inter
ceptó las comunicacioiie%entre la pob'a-
oión y el castillo acometió A este c.tn los 
1315 hombres de desembarco que ih'.va. 
ba. 

En los primeros ataques recibió dos 
heridas Galvez, más no por tal contra
tiempo abandonó la dirección del sitio, 
ni decayó el ánimo de las aguerridas 
tropas que mandaba: todos en sus pues
tos continuaron luchando con bravura 
y tesón, y no obstante ese percance y el 
mortífero flii^ó que desdo la fortnlcz.i 
les hacianíos itaglese». 

De dia en dia veíanse decaer losbrios 
de los británicos y acrecentarse los 
que á tan gran altura colocaba á los si
tiadores; y como si los estragos del si
tio no fueran suficientes para amilanar 
á los sitiados, el incendio que una gra
nada produjo «in.iia polvorín vino.áî ^co-
locar & los ingleses eU situación insoste
nible; puea aprovechando los nuestros 
la confusión á que dio lugar tal anú
dente, coronaron los muros del castillo 
y se hicieron dueños do las principales 
defensas, por lo que aquellos tuvieron 
que rendirse sin condiciones. 

M lesc Rodrigo. 
{Prthibida la reproducción.) 

GrÓDica Científica 
Laa manadas del viejo Proteo.~Oao 

marino.—León marino. ^ArnipBÍaa 
«rgánieas.—Mondadientes chinos. 
Sociedades en las regiones del hie
lo.—{Oh, siempre las hembras! 
Las focas ó las manadas del viejo 

Proteo, como las llamaban los poetas, 
han dado lugar, antes de estar determi
nados sus caracteres, á numerosas y 
encaminadas discusiones entre los más 
eminentes naturalistas Claro está que 
éstas, como todos los animales que ha
bitan en regiones apartadas del centro 
do civilización, regiones accesibles hoy, 
pero imposibles de visitar cuando los 
medios de trtslaoión de que disponía el 
hombre eran escasos, han permanecido 
excluidos hasta hace poco de la clasifi
cación oientiflca, y por lo tanto no se 
ha tenido más idea de ellos que la for
mada por descripciones fabulosas que 
han germinado con notable rapidez en
tre el vulgo, que no dudó al darles el 
carácter de fantástico. 

Mas hoy que el hombre cuenta con 
poderosos elementos, y qúc, guiado 
más por su instinto comercial que por 
«tftor A la ciencia, ha peiiet,íí}^o en lag 
tierras vírgenes de su planta, persigne 
estos ser«is fabulosos. . y los ^aee des
cender á «productos de coraefolb», que 
es algo iiiAs práctico, S'.iministj'andd «I 
naturalisía los datos suficientes para 
enriquecer su clasificación. Efttrtí éstos 
se encuentran las focas, seréi¿ oxtráor-
dinarios ayer... y hoy «eiibárrilados» 
en formi do «m i¡ue>3áU'¡Tal dispone « | 
tiempo! 


